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PRÉDICA DOMINGO 18 DE ABRIL DE 2021 

EL REY SAÚL Y EL REY DAVID 

PRIMERA PARTE: 

 Vamos a estudiar hoy y veremos hasta a dónde podemos llegar, pero quiero explicarles algo, 
estoy siguiendo una secuencia histórica, no voy a seguir estudiando lo que ya estudiamos. Pero 
hemos estado estudiando Jueces y la conquista de Canaán, porque Canaán representa nuestro 
inconsciente. La Biblia existe para darnos un mapa, para revelarnos el camino por el que tenemos 
que ir y las batallas que tenemos que vencer. Todos estamos conquistando la tierra prometida, 
ahora esto no es algo físico, un día todo lo que hoy es espiritual se va a manifestar visiblemente, 
pero eso es después, hoy el Señor hace una obra moral y espiritual en la vida de los creyentes. 
La tierra que nos prometió por herencia es la de adentro. Cuando Jesús nos salva nos encuentra 
esclavizado a una mente carnal, ahora habiendo Jesús llegado, poco a poco va poseyendo 
nuestra vida, voluntad, nuestra mente, corazón y nos libra del odio, celos, envidia, afanes, 
codicia, fornicaciones, lascivias, idolatrías y todo lo que encuentra en nuestra tierra. Por eso es 
tan importante estudiar esto y por eso tenemos una Biblia. Cuando Dios introdujo a las 12 tribus 
de Israel en la tierra y la tierra fue compartida, no conquistaron a las naciones que allí habitaban, 
y eso fue a propósito, Dios lo hizo así para que las generaciones siguientes tuvieran problemas y 
situaciones adversas para que eso les obligara a fortalecerse en Dios y buscar las batallas. SI no 
hay presiones, no crecemos, usted sabe que esa gente que es capas de levantar muchas libras 
de peso lo logran por un principio tremendo, desgarran los músculos, pero luego alimentan los 
músculos con proteína y eso regenera el músculo que se arruinó y este crece. Es a pura presión 
que el cuerpo físico se fortalece, si eso es así en lo natural, también es así en lo espiritual. Es por 
eso que Dios los dejó así, para que no fueran enclenques. Ellos hacían lo que bien les parecía 
porque no había rey en esa época, pero la voluntad de Dios no era que tuvieran rey. El plan de 
Dios era que todo su pueblo fuera un reino de sacerdotes y gente santa, así les llama Dios en el 
Sinaí, su plan era que todos eran guerreros y reyes y que todos pudieran servirlo en el templo. 
Leví se quedó con el sacerdocio, y reyes pues no pudieron conquistar gran cosa así que Dios les 
dio reyes. El primer rey que Dios les dio fue Saúl y Dios sabía cómo iba a reaccionar Saúl, pero 
Dios es sabio y nos pone ejemplos. La razón por la que Dios levantó reyes era para conquistar 
todas estas naciones. Los jueces eran para librarlos de los enemigos y los reyes para librarlos de 
los enemigos. Dios levantó a Saúl para librarse de los filisteos y así empezó. Pero el principio que 
operó con Saúl o el que dejó de operar en Saúl es lo que hemos estado tratando de explicar estos 
días. A medida que prevalecemos y vencemos y sojuzgamos la enemistad en contra de Dios que 
hay adentro, en esa medida tendremos la capacidad de pelear y vencer cualquiera que sea la 
batalla de afuera. E insistimos tanto en esto porque el mundo y las cosas están muy mal y se 
pondrán peor. Estamos enfrentando cosas y niveles de malicia y pecado, cosas tremendas que 
tenemos que vencer. Ya estamos enfrentando estos espíritus de Anticristo y pronto se va a 
levantar la persona de Anticristo. A medida que el hombre deja de satisfacerse con este grado 
de maldad y sigue buscando un grado aún mayor de maldad, el hombre hace que este planeta 
entre con entropía con todos esos abismos que el hombre se está empeñando en buscar. 
Entropía es una ley de la termodinámica, digamos que en una habitación hay calor y en la otra 
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no, y se abren las dos habitaciones, bueno la temperatura se balancea y ya no es ni fría ni caliente. 
Bueno eso es lo que hace el hombre, hace que este planeta entre en entropía con esos abismos. 
Ya no es suficiente hacerlo de esta forma, tenemos que hacerlo peor, y empieza el hombre a 
cavar un hoyo más profundo y la Biblia dice que el que cava hoyo, cae en el. La maldad se va a 
poner peor antes de que venga Cristo a traer a los vencedores. Eso les dice por qué la maldad va 
en aumento. Bueno hay batallas afuera también, espero que usted cierre los ojos cuando en las 
ventas de neumáticos haya una señorita vendiendo el neumático, hay que cerrar los ojos y oídos 
cuando los tenemos que cerrar. No exponernos cuando no tenemos que exponernos y no hablar 
cuando no tenemos que hablar, pero hablar cuando tenemos que hablar. Y estos espíritus son 
tan engañosos que la Iglesia cristiana se traga cada vez más las aguas de engaño del Anticristo. 
Hay muchas denominaciones cristianas a las que ya solo les queda el título y empezaron bien. 
Pero es la verdad y hay que decir las cosas. Pero a medida que nosotros obtengamos la victoria 
adentro, tendremos la victoria afuera. El Seños es sabio y nos puso espías, para que nosotros 
sepamos cuando estén listos para la batalla. Pero la serpiente también puso un espía dentro y 
sabe lo que tenemos dentro y algo lo estimula afuera y lo de adentro responde. Lo vital es el de 
adentro. ¿Cuál cree que es el principio que operó o dejó de operar? Bueno Saúl no peleó sus 
batallas personales, solo las de afuera. Y por no poder sojuzgar sus habitantes personales, no 
pudo pelear contra los habitantes de afuera. Ahora probémoslo. Saúl a estas alturas ya tenía 
algunas victorias, pero no mucho tiempo después de ser ungido, Samuel le dice que su éxito va 
a estar en esperar a que Dios le hable y que le de las instrucciones. Samuel fungía como Juez, 
profeta y sacerdote, no de muchos se puede decir esto, Samuel era las tres cosas. Saúl no tenía 
por qué complicarse la existencia, solo tenía que esperar a que Dios a través de Samuel le dijera 
cómo. Si ustedes siguen en el colegio o en la universidad o ya lo pasó, el profesor daba 
instrucciones de cómo hacer la tarea, y uno trataba de ahorrar esfuerzo y uno sacaba 60 y uno 
se enoja, pero resulta que no hicimos lo que se nos pidió. Y uno se empecina y piensa que es 
injusto y resulta que los que no seguimos las instrucciones y era nuestra culpa. Bueno eso 
funciona con Dios igual. Dios no nos pidió ser genios y circunvalar la instrucción o añadirle o 
quitarle porque qué listos somos y lo hacemos de otra manera. Dios no nos pide esto. No somos 
listos, punto. Así es que Samuel lo que le dijo a Saúl es que solo tenía que escuchar con atención 
y obedecer.  

Y él esperó siete días, conforme al plazo que Samuel había dicho; 
pero Samuel no venía a Gilgal, y el pueblo se le desertaba. Entonces 
dijo Saúl: Traedme holocausto y ofrendas de paz. Y ofreció el 
holocausto. Y cuando él acababa de ofrecer el holocausto, he aquí 
Samuel que venía; y Saúl salió a recibirle, para saludarle. Entonces 
Samuel dijo: ¿Qué has hecho? Y Saúl respondió: Porque vi que el 
pueblo se me desertaba, y que tú no venías dentro del plazo 
señalado, y que los filisteos estaban reunidos en Micmas, me dije: 
Ahora descenderán los filisteos contra mí a Gilgal, y yo no he 
implorado el favor de Jehová. Me esforcé, pues, y ofrecí holocausto. 
Entonces Samuel dijo a Saúl: Locamente has hecho; no guardaste el 
mandamiento de Jehová tu Dios que él te había ordenado; pues 
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ahora Jehová hubiera confirmado tu reino sobre Israel para 
siempre. Mas ahora tu reino no será duradero. Jehová se ha 
buscado un varón conforme a su corazón, al cual Jehová ha 
designado para que sea príncipe sobre su pueblo, por cuanto tú no 
has guardado lo que Jehová te mandó. (1 Samuel 13:8-14) 

Si ustedes regresan y examinan cuál mandamiento van a encontrarse con que el único 
mandamiento era escuchar con atención y obedecer. Una vez no lo hizo, Dios lo desechó, porque 
Dios sabía que esta una vez se iba a convertir en saber ni cuantas veces. Cuando Samuel ungió a 
Saúl le dio varias señales, cuando regresara a su casa iba a tener señales y la última era que una 
compañía de profetas iba a venir profetizando y todo eso pasó. Cuando Saúl se encontró con 
estos profetas, el espíritu de Dios vino sobre él y fue mudado a otro nombre. Bueno Dios se 
encargó de Saúl y se encargó de equiparlo, pero todo lo que Saúl era se basó todo en un don. El 
propósito de los dones es que esto que Dios ya hizo en nosotros toque lo que tenemos dentro y 
lo transforme y empecemos a hacer las elecciones apropiadas. Saúl se quedó en el don, en la 
experiencia, solo con el aspecto superficial del don que recibió de Dios. Pero nunca dejó que este 
toque de Dios tocara su voluntad y dijera wow, que linda la presencia del Señor y pedirle guía de 
cómo caminar mejor. Se quedó solo con un toque externo y nunca dejó que llegara a las 
profundidades. Entonces algo en Saúl nunca fue transformado y no cambió. SI nosotros 
insistimos en quedarnos en el poder del atrio, es allí en donde están los dones, pero podemos 
regocijarnos de cómo hoy en la mañana nos visita y el Espíritu se derrama y aún así no dejar que 
el Señor nos transforme. Bueno eso pasó con Saúl. Samuel le dijo solo oye con atención y 
obedece. Era el lugar de Samuel invocar al Señor y ofrecer los sacrificios, pero a Saúl se le ocurría 
una serie de ideas para hacerlo como él quería. Dios de una vez le dijo que no era él. Esta fue la 
primera ocasión que está registrada acá. Dios se buscó un hombre conforme a su corazón.  

Después, como por cuatrocientos cincuenta años, les dio jueces 
hasta el profeta Samuel. Luego pidieron rey, y Dios les dio a Saúl 
hijo de Cis, varón de la tribu de Benjamín, por cuarenta años. 
Quitado éste, les levantó por rey a David, de quien dio también 
testimonio diciendo: He hallado a David hijo de Isaí, varón conforme 
a mi corazón, quien hará todo lo que yo quiero. (Hechos 13:20-22) 

Ser un hombre conforme al corazón de Dios es ser obediente. Usted puede tocar todas las arpas 
que quiera y ser la persona más obstinada del mundo. No se trata de cuán duro trabajamos en 
la casa de Dios, se trata de cuánto dejamos que Dios toque nuestro corazón por dentro. Acá 
tenemos entonces la primera ocasión, ahora veamos la segunda. Ahora veamos lo que pasa 
cuando Dios mata al pueblo de Israel en tiempo de los amalecitas. Bueno Dios le dijo a Saúl que 
matara todo, vacas, ovejas y demás y Saúl pensó que era un desperdicio e incluso le perdonó la 
vida al rey.  

Y Saúl y el pueblo perdonaron a Agag, y a lo mejor de las ovejas y 
del ganado mayor, de los animales engordados, de los carneros y 
de todo lo bueno, y no lo quisieron destruir; mas todo lo que era vil 
y despreciable destruyeron. Y vino palabra de Jehová a Samuel, 
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diciendo: Me pesa haber puesto por rey a Saúl, porque se ha vuelto 
de en pos de mí, y no ha cumplido mis palabras. Y se apesadumbró 
Samuel, y clamó a Jehová toda aquella noche. (1Samuel 15:9-11) 

Samuel no estaba allí esa noche y le preguntó a Saúl si había hecho todo lo que tenía que hacer 
y Saúl le dijo que si pero que había tenido una mejor idea. Bueno no son nuestras buenas ideas 
las que nos llevan a la Nueva Jerusalén.  

Y Samuel dijo: ¿Se complace Jehová tanto en los holocaustos y 
víctimas, como en que se obedezca a las palabras de Jehová? 
Ciertamente el obedecer es mejor que los sacrificios, y el prestar 
atención que la grosura de los carneros. (1Samuel 15:22) 

Entonces pongámoslo así, obedecer y prestar atención, versus sacrificios. ¿Qué es más 
grandioso? ¿Qué es más maravilloso, ofrecerle sacrificios? Hay diferentes clases de sacrificios, 
bueno aquellos por el pecado, pecamos y nos arrepentimos. ¿Pero será más grandioso estar 
pidiendo perdón cada tres minutos o ser obedientes? Bueno es más grandioso ser obediente 
porque si lo hacemos no tenemos que estar pidiendo perdón cada tres minutos. Y podemos 
quedarnos en un círculo vicioso. La obediencia es más grande que el sacrificio. Los holocaustos 
o los sacrificios de alabanza no son tan grandes como la obediencia tampoco. Obedecer es 
escuchar inteligentemente y escuchar con atención entender es tener la intención y ponerlo en 
obra.  

Porque como pecado de adivinación es la rebelión, y como ídolos e 
idolatría la obstinación. Por cuanto tú desechaste la palabra de 
Jehová, él también te ha desechado para que no seas rey. (1Samuel 
15:23) 

La adivinación es brujería y es lo mismo que la rebelión y los ídolos e idolatría la necedad. El 
primer principio es que por qué vivir pidiendo perdón, si eso se resuelve siendo obedientes. Eso 
tiene más valor a los ojos de Dios. Y número dos, están en la misma categoría que la brujería. 
Bueno, pero ¿qué es la brujería? La adivinación e idolatría son frutos de la carne. Esto empieza 
siendo una concupiscencia.  

Y manifiestas son las obras de la carne, que son: adulterio, 
fornicación, inmundicia, lascivia, idolatría, hechicerías, 
enemistades, pleitos, celos, iras, contiendas, disensiones, herejías, 
envidias, homicidios, borracheras, orgías, y cosas semejantes a 
éstas; acerca de las cuales os amonesto, como ya os lo he dicho 
antes, que los que practican tales cosas no heredarán el reino de 
Dios. (Gálatas 5:19-21) 

Acá habla de fruto de la carne, es una concupiscencia empezar a hacer esas cosas. Eso se lo 
debemos a la Reverenda BR. Hicks. El fruto de la carne se divide en tres, el fruto del orgullo de 
redención, satisfacción y revelación. La idolatría, la rebelión, vienen de nuestro orgullo de 
revelación. Esto porque creemos que nosotros tenemos una mejor idea de cómo hacerlo y lo 
hacemos como nosotros creemos. Ese fue el problema de Saúl, nunca crucificó su orgullo de 
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revelación. Y muchas veces cuando leemos nuestra biblia con este filtro, nosotros decidimos 
qu´´nos conviene y qué no, y no importa lo que dice acá. Bueno Saúl nunca logró sojuzgar su 
orgullo de revelación con su respectivo fruto, nunca logró poseer la tierra de adentro, entonces 
no logró poseer la tierra de afuera y lo desechó por alguien que si lo va a lograr. Esta fue la 
historia del rey Saúl. Cuando estudiamos la Biblia vayamos con la cabeza vacía, dejemos que sea 
Dios quien lo llene con su sabiduría y su verdad, no estudiemos la Biblia buscando justificar 
nuestras teorías agarrando versículos y sacándolos de contexto. Vayamos con la cabeza vacía. Y 
el Señor va a poner allí su cruz y allí veremos el camino. ¿Por qué levantaron a Jesús en el monte 
Gólgota? ¿Por qué en el Monte Gólgota? Porque es allí en donde se pagó el precio para nuestra 
libertad, para ser rescatados por nuestro estado y llegar a ser la medida. Gólgota quiere decir 
cabeza vacía, una calavera, una cabeza vacía. El problema de Saúl era que su cabeza siempre 
estaba llena y no dejó que Dios la llenara con lo que Él quería. Saúl lo único que tenía era en el 
don de Dios, pero nunca hizo las elecciones que tuvo que hacer. Pero si nosotros no hacemos la 
elección de llegar a donde Dios quiere que lleguemos, no vamos a llegar. Hermanos, vayamos a 
Dios con la cabeza vacía para que Él la llene y conquistemos el grado de resistencia que hay en 
nosotros, ese es nuestro primordial enemigo, si conquistamos eso dentro, vamos a conquistar lo 
que hay fuera. Gracias Jesús, bendito sea tu Nombre, santificado sea tu Nombre. Póngase de pie 
y dele toda la Gloria.   

SEGUNDA PARTE:  

Hemos estado estudiando de mil maneras el hecho que estamos peleando una guerra de dos 
frentes, una de afuera, un enemigo, Lucifer cuando cayó y se corrompió, se convirtió en un 
Satanás, Diablo Serpiente y Dragón y por supuesto que peleamos por eso y no solo con eso, 
también con Padre Maldad, Madre Maldad y Abadón. Por eso es por lo que la batalla es en ese 
nivel. Pero luego, peleamos una batalla adentro de nosotros, tenemos una mente carnal que no 
se sujeta a la ley de Dios, tenemos un cuerpo de pecado, un viejo hombre y corazón, una 
mortalidad humana y por supuesto que peleamos una batalla adentro también. Hemos estado 
viendo de mil maneras este principio que es que a medida que venzamos la batalla adentro, 
vamos a vencer las batallas afuera. Dentro de nosotros hay algo que responde a la tentación, el 
tentador esta afuera, pero dentro tenemos concupiscencia y lujuria, por eso es por lo que el 
enemigo puso un espía por dentro y sabe con qué comunicarse con lo que está dentro. Por eso 
vino Dios al corazón de los hombres porque el problema lo tenemos dentro. Cuando estudiamos 
a los reyes y jueces y batallas lo que estudiamos son ejemplos instructivos de cómo pelear la 
batalla de nuestra tierra. Dios el Padre hizo un pacto con su Hijo y le dio la tierra por herencia. El 
Padre hizo un pacto con Jesús y Jesús va a poseer la tierra, me refiero a los enojos, impaciencia, 
celos, envidia, lujuria, avaricia, codicia, los celos, la envidia, los pleitos, adulterios, fornicaciones, 
hechicerías, todo eso, vino a poseer el territorio del viejo corazón. Jesús creó un nuevo corazón, 
pero quiere estar en el viejo también, convertirlo y conformarlo a imagen suya. Ese es el proceso 
de conquistar el terreno de nuestro viejo hombre y corazón. Así es que hemos estudiado muchas 
cosas y hoy estudiamos a Saúl y el plan por causa del cual llamó y ungió a Saúl. Saúl fue un fracaso 
porque no logró vencer su propia carne, su obstinación y rebeldía y eso hizo que no pudiera 
obedecer al Señor y ganar las batallas. No voy a decir que su vida fue fácil, pero empezó cuando 
Samuel lo ungió y tuvo un don. A partir de allí empezó a pelear las batallas, no vemos más que 
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eso, él nunca dejó que el poder del Espíritu que estaba sobre él se metiera y transformara su 
corazón. Ahora comparémoslo con David, y nos vamos a estacionar en David. David peleó las 
batallas, obtuvo las batallas y fue quien engendró al hijo varón que edificó el templo. David no 
es el redentor ni el Salvador, ese es Jesús, pero es uno de los grandes de la Palabra, un miembro 
de esa gran nube de testigos. David es tan importante que Jesús aparece en el Apocalipsis con la 
llave de la casa de David, alguna importancia ha de tener David. Pero David empezó su carrera 
con Samuel, lo ungió con un cuerno de aceite, un cuerno de carnero era más grande que la 
redoma de Saúl. El reino de David fue más activo, largo y eficiente. Saúl peleó batallas, no duró 
demasiado porque nunca fue obediente a Dios. Pero David, no peleó batallas inmediatamente 
porque transcurrieron años desde que Samuel lo ungió hasta que se sentó en el trono. Esto 
porque Dios se aseguró de que David estuviera listo para pelear las batallas de fuera y por eso le 
enseñó a pelear las batallas que se pelean adentro y a vencer. Esa es la diferencia entre David y 
Saúl. No vemos a Saúl tratando de pelear sus batallas dentro, pero a David si lo vemos expuesto 
a una serie de situaciones en las que pudo ver sus inclinaciones de mente carnal y escogió por 
servir a Dios. Él así, poco a poco fue sojuzgando toda esa enemistad en contra de Dios adentro. 
Eso es lo que lo calificó para pelear las batallas y obtener las victorias. En cada servicio digo esto, 
las batallas afuera están crudas para los auténticos cristianos, si queremos caminar en rectitud 
moral el mundo cada vez es más hostil y contrario, cada vez más engaño y error. En estos dorados 
tiempos tenemos que batallas incluso con doctrinas. Más nos vale estar peleando nuestras 
batallas personales y estar poseyendo el territorio de dentro y no dejarnos gobernar por las 
inclinaciones y racionamiento carnal. Hay una cosa que me persigue en estos días, es lo que dice 
en 2 Tesalonicenses y dice que lo que tiene que acontecer antes de que venga el Señor es La 
Apostasía, como una cosa generalizada y si recordamos la historia de Israel y cómo terminó, 
terminaron divorciados de Dios, Dios les dio carta de divorcio, por eso estamos usted y yo 
celebrando nuestro amado, porque Dios se vino a buscar esposa de entre los gentiles. Pero el 
pueblo de Israel terminó divorciándose de Dios, es lo mismo que apostasía y dice que antes de 
que venga el Señor va a ser La Apostasía, y esto es de los creyentes. Entonces hoy más que nunca 
necesitamos estar fervientes en el Espíritu, aunque nos tilden de fanáticos y tenemos que ser 
fanáticos, cristianos pentecostales de hueso colorado. Es que solo cierto nivel de oración y de 
adoración y de alabanza nos van a sacar adelante, ya no se trata de encontrar entretenimiento 
sano. Es tiempo de tomar las armas y seguir conquistando y poseyendo la tierra. Ahora vamos a 
David, en los días que vienen veremos cosas más particulares. David no era Dios y cometió 
errores, pero siguió su camino.  

Entonces dijo Samuel a Isaí: ¿Son éstos todos tus hijos? Y él 
respondió: Queda aún el menor, que apacienta las ovejas. Y dijo 
Samuel a Isaí: Envía por él, porque no nos sentaremos a la mesa 
hasta que él venga aquí. Envió, pues, por él, y le hizo entrar; y era 
rubio, hermoso de ojos, y de buen parecer. Entonces Jehová dijo: 
Levántate y úngelo, porque éste es. Y Samuel tomó el cuerno del 
aceite, y lo ungió en medio de sus hermanos; y desde aquel día en 
adelante el Espíritu de Jehová vino sobre David. Se levantó luego 
Samuel, y se volvió a Ramá. (1Samuel 16:11-13) 
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Un día llegó Samuel a la casa de Isaí y le pidió que trajera a todos sus hijos y vienen todos menos 
David. Bueno David era una persona muy ejercitada de meterse con Dios y pedirle que lo 
cambiara, y vemos el menosprecio de su padre, de sus hermanos mayores porque cuando llegó 
al campo de batalla con Goliat le dijeron morboso. El menosprecio de los hermanos, también el 
mismo Goliat lo menospreció, el gran filisteo lo ve con su honda y sus piedritas y le dice que no 
es un perro. Hasta Saúl lo menospreció cuando un espíritu lo atormentaba y tocaba el arpa. Un 
tiempo después cuando venció a Goliat, y viene Saúl que tuvo a David en su casa tocando el arpa, 
y todavía pregunta que quién era David. Pero con el menosprecio de su padre vean.  

Entonces uno de los criados respondió diciendo: He aquí yo he visto 
a un hijo de Isaí de Belén, que sabe tocar, y es valiente y vigoroso y 
hombre de guerra, prudente en sus palabras, y hermoso, y Jehová 
está con él. (1Samuel 16:18) 

¿Cómo pudo tener esta clase de testimonio sufriendo ese nivel de menosprecio por parte de su 
papa y hermanos, del rey y Goliat? ¿Cómo puede una persona vivir feliz y en victoria cuando ha 
sido menospreciada por su familia inmediata? Eso les dice que David sabía ir con Dios y meterse 
con Dios y pedirle que le librara del enojo y la frustración, de la tristeza, de la depresión, todo 
eso es enojo. En vez de quejarse se ponía a adorar al Señor, sabía meterse con Dios. Allí tenemos 
a un gigante que sabe meterse con Dios y que lidia con los enemigos que se levantan de dentro. 
Si nosotros oramos en secreto, nuestro Padre que ve en secreto, nos recompensa en secreto. 
Bueno está toda esa historia de menosprecio. Cuando sus hermanos le menospreciaron en el 
campo de batalla, eso solo le dio más celo a David, lo menospreció Goliat y eso produjo más celo 
por Dios y por pelear sus batallas. Hay personas que cuando viene el menosprecio, en vez de 
desplomarse, lo que viene es una necesidad más alta de Dios, a orar con más intensidad, no 
importa que no me quieran o les parezca, pero tu si sabes, tu si me amas, tu tienes un plan que 
trazaste desde la eternidad, no soy un accidente, estoy con un propósito, no me importa la 
opinión de los demás, solo la tuya. Si los demás no me quieren no vivo para ellos, vivo para ti. 
Allí vemos a un rey victorioso en potencia. Aprendió desde muy pequeño a gobernar y reinar. 
Bueno, no es rey aún, pero Saúl ya lo está persiguiendo. Recuerden que Saúl se llenó de orgullo 
y celo y envidia y cuando uno no lidia con su rebeldía y estas cosas, uno más y más va 
enredándose con otro tipo de cosas, Saúl ya no solo es rebelde, sino que es obsesionado por 
darle muerte a David. Si esta fuera su posición o la mía, nosotros nos conocemos bien, 
seguramente allí nos desmoronamos, nos volvemos a Dios y le decimos que, si esto fuera cierto 
y si en serio me amaras, no estarían pasando estas cosas. Lo único que hice fue servirte y me 
tiraste este rey loco. Lo que está haciendo Dios es sacarle las cosas que David tiene dentro.  

Cuando Saúl volvió de perseguir a los filisteos, le dieron aviso, 
diciendo: He aquí David está en el desierto de En-gadi. Y tomando 
Saúl tres mil hombres escogidos de todo Israel, fue en busca de 
David y de sus hombres, por las cumbres de los peñascos de las 
cabras monteses. Y cuando llegó a un redil de ovejas en el camino, 
donde había una cueva, entró Saúl en ella para cubrir sus pies; y 
David y sus hombres estaban sentados en los rincones de la 
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cueva. Entonces los hombres de David le dijeron: He aquí el día de 
que te dijo Jehová: He aquí que entrego a tu enemigo en tu mano, 
y harás con él como te pareciere. Y se levantó David, y calladamente 
cortó la orilla del manto de Saúl. Después de esto se turbó el 
corazón de David, porque había cortado la orilla del manto de Saúl. 
Y dijo a sus hombres: Jehová me guarde de hacer tal cosa contra mi 
señor, el ungido de Jehová, que yo extienda mi mano contra él; 
porque es el ungido de Jehová. (1Samuel 24:1-6) 

Saúl fue al baño y si hubiera sabido que la cueva estaba ocupada, seguramente no habría entrado 
allí. Bueno allí estaban los amigos de David echándole más leña al fuego diciéndole que hiciera 
lo que quisiera. Luego vemos que la verdad que él ya conocía le golpeó el corazón y les dijo a los 
amigos que no podía tocar al ungido de Jehová. Imagínese el dolor y su humillación y Dios pone 
al causante en sus manos, y David corta el manto de Saúl y la verdad que hay en su corazón le 
golpea e hizo una elección que hizo que pasaran 2 cosas: Sojuzgó su tierra, poseyó su tierra, y la 
verdad que estaba en su nuevo corazón pudo poseer más terreno del viejo corazón. Es así como 
nosotros poseemos la tierra de nuestro viejo corazón. Hay sentimientos que salen de nuestro 
viejo corazón, pero hay una verdad que sale, y solo tenemos una opción, irnos por los 
sentimientos o dejar que la verdad posea nuevo terreno. Por eso es por lo que David fue el gran 
conquistador que fue, porque supo cómo gobernar sus sentimientos.  

Ahora vayamos a otra historia, acá vemos la historia de Nabal, y Nabal era muy insensato y la 
esposa era la sabia. Un día David vino a pedirle provisiones porque él cuidaba sus rebaños y sus 
pastores y sus cosas y le pidió a Nabal ayuda. Y Nabal le dijo que no era nadie para ayudarle. 
Bueno Dios provocó esa situación, allí David si reaccionó mal. Este va a saber quién soy yo. Qué 
no sabe quién soy yo. Lo más divertido es que ni saben ni les interesa. Armó David a sus hombres 
y listos para destruir a Nabal y su hacienda y le sale una esposa prudente y sabia y le da las 
provisiones a David. Pero le dijo algo esta mujer prudente, en otras palabras, oigan la voz de la 
sabiduría. 

No haga caso ahora mi señor de ese hombre perverso, de Nabal; 
porque conforme a su nombre, así es. Él se llama Nabal, y la 
insensatez está con él; mas yo tu sierva no vi a los jóvenes que tú 
enviaste. Ahora pues, señor mío, vive Jehová, y vive tu alma, que 
Jehová te ha impedido el venir a derramar sangre y vengarte por tu 
propia mano. Sean, pues, como Nabal tus enemigos, y todos los que 
procuran mal contra mi señor. (1Samuel 25:25-26) 

En esta ocasión, ese deseo de venganza es el orgullo de redención. David supo sojuzgarlo cuando 
vio a Saúl, pero en este caso tocó otras fibras.  

Y yo te ruego que perdones a tu sierva esta ofensa; pues Jehová de 
cierto hará casa estable a mi señor, por cuanto mi señor pelea las 
batallas de Jehová, y mal no se ha hallado en ti en tus días. Aunque 
alguien se haya levantado para perseguirte y atentar contra tu 
vida, con todo, la vida de mi señor será ligada en el haz de los que 
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viven delante de Jehová tu Dios, y él arrojará la vida de tus 
enemigos como de en medio de la palma de una honda. Y 
acontecerá que cuando Jehová haga con mi señor conforme a todo 
el bien que ha hablado de ti, y te establezca por príncipe sobre 
Israel, entonces, señor mío, no tendrás motivo de pena ni 
remordimientos por haber derramado sangre sin causa, o por 
haberte vengado por ti mismo. Guárdese, pues, mi señor, y cuando 
Jehová haga bien a mi señor, acuérdate de tu sierva. Y dijo David a 
Abigail: Bendito sea Jehová Dios de Israel, que te envió para que 
hoy me encontrases. Y bendito sea tu razonamiento, y bendita tú, 
que me has estorbado hoy de ir a derramar sangre, y a vengarme 
por mi propia mano. (1Samuel 25:28-33) 

A las dos semanas ya habían enterrado a Nabal y David se casó con Abigail. Otra de esas grandes 
oportunidades para sojuzgar su propia carne y conquistar el terreno de dentro. Ese fue el secreto 
de David que no fue ningún secreto. Cierto que acá necesitó ayuda de alguien más, pero no 
importa de dónde venga la ayuda y nosotros hagamos caso. Ahora veamos la segunda ocasión 
en la que Dios pone a Saúl en manos de David.  

Entonces dijo Abisai a David: Hoy ha entregado Dios a tu enemigo 
en tu mano; ahora, pues, déjame que le hiera con la lanza, y lo 
enclavaré en la tierra de un golpe, y no le daré segundo golpe. 
(1Samuel 26:8) 

David, si tu pena es que tu no puedes tocar a Saúl, yo hago el favor, acabemos con el problema. 
Miren qué tentador.  

Y David respondió a Abisai: No le mates; porque ¿quién extenderá 
su mano contra el ungido de Jehová, y será inocente? Dijo además 
David: Vive Jehová, que si Jehová no lo hiriere, o su día llegue para 
que muera, o descendiendo en batalla perezca, guárdeme Jehová 
de extender mi mano contra el ungido de Jehová. Pero toma ahora 
la lanza que está a su cabecera, y la vasija de agua, y vámonos. 
(1Samuel 26:9-11) 

Si se va a morir, que lo mate Dios, no yo. Esto no es solo con Saúl, es con las situaciones de la 
vida diaria. Si tomándolo en nuestras manos vamos a provocar más dolor y muerte, dejémoslo 
en las manos de Dios, pero lo más importante de todo es sojuzgar y reinar las cosas que se 
levantan de dentro. ¿Ven cómo David logró gobernar sobre él mismo? Por eso Dios lo hizo rey 
sobre toda la tierra en sus días.  

Juan, a las siete iglesias que están en Asia: Gracia y paz a vosotros, 
del que es y que era y que ha de venir, y de los siete espíritus que 
están delante de su trono; y de Jesucristo el testigo fiel, el 
primogénito de los muertos, y el soberano de los reyes de la tierra. 
Al que nos amó, y nos lavó de nuestros pecados con su sangre, y nos 
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hizo reyes y sacerdotes para Dios, su Padre; a él sea gloria e imperio 
por los siglos de los siglos. Amén. (Apocalipsis 1:4-6) 

¿A quiénes les habla? ¿Quiénes son reyes y sacerdote que gobiernan en la tierra juntamente con 
Cristo? 

Y cuando hubo tomado el libro, los cuatro seres vivientes y los 
veinticuatro ancianos se postraron delante del Cordero; todos 
tenían arpas, y copas de oro llenas de incienso, que son las 
oraciones de los santos; y cantaban un nuevo cántico, diciendo: 
Digno eres de tomar el libro y de abrir sus sellos; porque tú fuiste 
inmolado, y con tu sangre nos has redimido para Dios, de todo linaje 
y lengua y pueblo y nación; y nos has hecho para nuestro Dios reyes 
y sacerdotes, y reinaremos sobre la tierra. (Apocalipsis 5:8-10) 

Los que reinan sobre la tierra afuera, no son todos los cristianos, son aquellos que aprendieron 
a reinar sobre la tierra de adentro, es el tiempo que Dios nos ha regalado y es la razón por la cual 
tenemos a Jesús dentro y al Espíritu Santo sobre. Si sojuzgamos nuestro corazón carnal, el Señor 
nos va a dar el privilegio de reinar allá afuera. ¿Quiere ver victorias alrededor? Sojuzgue, 
comience por gobernar sus celos, su codicia, envidia y todo lo demás. Para eso vino Jesús a 
nuestros corazones, para poseer la tierra. Cada victoria que Dios nos da dentro, la veremos 
reflejada por fuera. Bueno demos a Dios toda la gloria. Gracias Jesús.  

 


